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SE SGSCllllJE E'.'<I TOLEDO, LlllllElllA DE FA'.'iDO. 

Este Boletin está. dedicndo á. ln cir­

cubcion de lns comunicaciones oficiales 

del Arzobispado, y demas que convenga 

nl interés del Clero. 

SE PUBLICA TODOS LOS S,\llAIJOS. 

Los señores eclesiásticos que uo le 
reciban á tiempo, harán la reclnmacion 

dentro del término de 20 dins, pasados 
los cuales no sel'Ú. atendida, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
CONFEREl\CIAS PREDlCADAS. 

POR t,;L REVERENDO PADRE FELIX, JESUITA, EN LA 

CUARimf.\ DE 1858, 

Sf:3TA COIU r..nt:n,rn. 

F.L PROGRESO f.nISTIA~O POR EL A~IOll DE JESl:CRISTO, 

I. 

La tercera reaccion progresiva del cristianis­
mo contra la concupiscencia. es la reaccion de la 
pobreza conlÍ·a la codicia. La prúctica de la po­
}¡rezn cristiana, ó de la ahdicacion voluntaria de 
lo .::reado por amor hacia el Creador, ha devuel­
to al hombre su verdadera grandeza, restituyén-
1lolc, ademas· de muchas oti-ns cualidades, estos 
tres carácteres que forman el complemento de la 
majestad Je la fisonomía humana: la magnani­
midad. la libertad. la i•ntrepidez. La práctica de 
líl pobreza íué 1m progreso. porque fué un en­
grandecimiento en el hombre. 

Pero aun ha hecho mas la pobreza cristiana: 
lia asegurado al cuerpo social el principio de la 
estabilidad, primera condicion de lodo progreso 
verdadero. La estabilidad social descansa, como 
sobre su principio necesario, soLr~ el derecho 
de propiedad, y la pobi·eza cristiana se levanta 
como la muralla m::is firprn que resguarda la pro­
J>iedad. Considerada en si misma, es el 9esape­
go ú la posesion ~ disminuye ó eslingue en los 
corno o es el deseo de poseer, y por lo mismo. 
suprime ó disminuye la causa que pone obstá-

culos al derecho de propiedad.· es decir. e1 deseo 
<lesenfreii'.lclo de poseer. La guerra que se hace á 
los pobres de Jesucristo, se estiende en todas 
parles á los propietarios, y los libre-poseedores 
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de este mundo, se encuentran, por una union al 
parecer contradic~oria, en frente de unos mismos 
enemigos. 

Lo que llevarnos dicho sobre esto se refiere 
á todos los que practicando el espiritu de la po­
breza evangélica, disminuyen en sí mismos e 
deseo de. poseer. 

Resulta de lo que hemos dicho, que los hu­
mildes, los mortificados, los pobres de Jesucris­
to, es decir, los Santos. son los verdaderos je­
fes del progreso moral, porque por sus tres reac­
ciones, por la de la humildad, la do la austeridad 
y la de la pobreza , hacen caer por el sucio los 
tres grandes obstáculos que se oponen á eso pro­
greso : el orgullo , el sensualismo ; la codicia. 
Hemos pasado del corazon del siglo al corazon 
del cristianismo. probando que esto tiene el po­
der de curar las heridas que á la sociedad causa 
el otro. Es!e és el doble punto de vista y el do­
ble punto de apoyo de mis oraciones • cu yo ob­
jeto único, apqstólico, fraternal. es el de hacer 
que so aproximen los dos corazones, á fin de que 
absorviéndose el uno en el otro , Jesucristo reino 
y se encuentre en lodos. Algunos hombres pocQ' 
atentos á mis discursos pudieron ercer que nues­
tro apostolado no era bastante cristiano; lo era 
sin embargo: entonces os mostrábamos á Satanús 
diciéndoos: Itcclwzadle, en el está la decadencia. 



13í BOLE'IIN ECLESJ.{snco DEL ARZOBISPADO DE TOI.t:DO, 

Ah ' J u 1'sto y os clec1'mos· 111ºsmo, porque por su naturaleza es la reacci_on ora os mostramos a es cr • 
Abrazadle. El es el progreso. mas direct3 y mas pro fu n<la contra la concup1s-

Despues !le lo que precede, debe ser evid~n- cencia. 
te para vosotros que el progreso que se necesita Hemos dicho que la concupiscencia es en la 
mas que los demás progresos, es el _progr~so humanidad la grandeza retrógrada, porque, por 
moral; que el progreso moral es la sanlldad cr!s- su misma naturaleza, es el amor del corazon hu­
tiana y que la santidad cristiana es una reac_c1_on mano dirigido hacia .un objeto falso y arrancado 
eficaz con Ira el orgullo, el sensualismo y la codicia. de su centro. La concupiscencia es el foco com-

Pero me parece 11 ue aun no eslais satisfechos: pleto de todas las pasiones, es el an1or separado 
l\Ie decís: Estamos convencidos; el progreso se de Dios, centro supremo del hombre, que al 
encuentra y no puede meno 11 de encontrarse en separarse de su centro pierde el órden, la 3rmo­
Ja reaccion de la humildad, de la austeridad y de nía el progreso, y hace caminará la vida á im­
Ja pobreza, contra el orgullo, el sensualismo y· pulsos de las tres corrientes del orgullo, del sen­
la codicia, y estamos prontos á defender una en- sualismo y de la codicia, hacia el desórden, la 
señanza tan generosa, una doctrina tan progresi- corrnpcion y la decadencia. 
va: ¿ pero cómo se practica la humil<lad, la aus..;. De estos principios elementales, tomados del 
teridad y la pobreza? La santidad armada de es- fondo de la naturaleza humana y del' cristianis­
tas tres cosas, es el remedio de todo: ¿pero que mo, resulta, que para remover el obstáculo 
es lo que dá á los Santos y puede darnos á nos- general del progreso y subir al fondQ, si &sí 
otros el triple poder que derriba las tres cabezas puedo espresanne, la humanidad tenia que ha­
de la hidra? Es evidente que los Santos han cerse una cosa grande y dificil. Era preciso vol­
cambiado al mundo, ¿ pero de dónde han reci- ver á llevar á su centro el amor del corazon hu­
bido la fuerza para haber cambiado ellos mismos? mano. Todo el misterio del progreso se oculta 
'Tiempo hace que esperaba la hora en que debía en esta fórmula; volverá dirigir la '"ida hacia su 
cloai,w,. ¡., n:¡Jabra aneJodo Jo reasume,. 01· la ob'eto, volverá poner el amor en su ce~lr?· En 
que toao se consigue. r;a nota. lllt iíégauo;-, :.rr:.-rm""1.i,E!'1:-et"1'1T';"-en~t"O""nra~re-'Ctrlirtrc:en--ros,rnumrrierrt(rs-

corazon se conmueve al pronunciarla: EL ,UIOR de la naturaleza humana, cuanto mas se sondea 
DE JEslcnisrn. Hé aquí la divina fuerza que ha el misterio de sus grnndezas y de sus caídas, de 
cambiado el mundo, y á la que podemos llamar su prosperidad y de sus desastres, de su progre­
la gran fuerza motriz del progreso humano. Je-'- so y de sus decadencias, mas se confirma uno 
s·ucrislo , al hacerse ama1· de los hombres, ha en esla opinion salvadora; á saber : que lo mis­
sñs.tituido su amor á la concupiscencia y ha en- mo las cuestiones que conciernen á la vida de los 
grandecido con él á la humanidad. pueblos, que las que se refieren á la vida de Jos 

¡ Oh l\faestro ! me ha beis escogido para pro- hombros, se reducen á esla cuestion que las com­
:nunciar vuestro di vino nombre en un sitio muy prende todas: PONER EL ORDEN EN EL A~!on. El 
elevado y de donde la voz llega muy lejos. Yo amor es el motor de los hombres y de las socie­
aspiro · á hacer conocer á mis contemporáneos, dades; segun se mueve se rnuevenlambien los hom­
con el secreto <le vuestro amor, el secreto, hoy bres y los pueblos, y no hay en la vida humana, so~ 
olvidado , del progreso. Ahora, mas que otras cial ó individual, una perversion, un desastre, u na 
veces, . debeis tener piedad de mi impotencia. herida, una ruina, que tenga o Ira causa que es­
Dad á mis palabras acentos profundos y permi- la causa: un desorden en el amor. Pretende1· 
lid que estos acentos tengan ecos victoriosos: realizar el progreso en la humanidad sin poner 
Escuchad á los que oran por el indigno apóstol: ei órdcn en el amor, es ignorar la idea elernen­
~nviadme por su mediacion una llama que encien- tal y la raíz profunda de todo progreso. Progre­
.da en lodos los corazones r1ue escuchan el eco de sar racionalmente en la humanidad, fuera de este 
mi voz, el convencimiento de esta verdad tan principio en que se encuentra el secí•elo de todo 
dulce como soberana: Er, Pn<iGrrEso CRISTL\:'\O es órdcn moral, es tan absurdo y tan imposible, 
el crecimiento en Vt.;Esrno .u10n. como reformar el órden celeste fuera de la ley 

IJ. 

El amor de Jesucristo es el principio mas 
radical y mas eficaz del progreso por el cristia-

que presido á la armonía de los mundos. 
Pero para volver á colocar el amor en el ór­

den, atrayéndole al centro, y para hacerle subir 
por medio de esta restauracion á su verdadera 
al!ura, ¿ qué tenia que hacer el hombre con su 
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corazon? La respuesta es muy sencilla: era pre­
ciso amará Dios. Para que el hombre suba, es 
preciso que tienda hacia Dius; porque ya lo he­
mos dicho, su progreso es la gravitacion hacia 
Dios; y para que el hombl'e tienda liuremenle 
Jiacia Dios, para que se esfuerce en subir, es 
preciso que le ame. El hombre solo puede tender 
hacia lo que ama, y no puede gravitar b3cia su 
centro si su centro no le atrae; así, pues, por 
la misma naturaleza de las cosas lleg3mos á es­
la con el usion, cu yo alcance no tiene límites; pa­
ra que exista el progreso huma·no, es preciso que· 
el hombre ame á Dios; si no le ama, huye de 
su ccnlro, y la ley de su propia vida le condena 
á descender. La ley de su vida es amar, no 
amando ya en su centro, ama fuera de el ; no 
amando Jo que está encima, ama lo que está de­
bajo, y su vida rueda entre el dcsórden para lle­
gar á la .degradacion. Os ol vidais demasiado de 

_lo ncces3rio a_e la vida y de la base profunda de 
las cosas; el amor de Dios os parece como una 
cosa hueca , indiferente, que solo sirve para los 
ascetas y los místicos, prescindiendo de él con 
una tranquilidad que me espanta; y sin embar­
go nunca conseguireis malar esta doctrina in­
vencible: para progresar es preciso ir al centro; 
para ir al centro, es preciso gravitar hacia él por 
el amor. Ahora bien, solo Dios es el cen I ro ; y 
para que se realice el progreso en el hombre es 
preciso que el hombre ame á Dios. ¿ Es esto 
bastante claro, bastante radical, está suficiente­
mente apoyado sobre el sentimiento popular? ¿ Y 
tienen los filósofos contra esta doctrina algunas 
razones que se me oculten? No; no hay ningu­
na, no puede haber ninguna. Digámoslo otra vez; 
para que el hombre progrese , es preciso que el 
hombre ame á Dios. 

Esto es trascendental, resultando desde luego 
que solo el.cristianismo puede realizar el pro­
greso,, porqúe solo el cristianismo hace amar á 
Dios,_ por amor de Nuestro Señor Jesucristo. 

En efecto; fuera del ,cristianismo, ;n el que 
se ama á Jesucristo, Dios no aparece verdadera-

• mente amado de los hombres. Que haya un amor 
de Dios aLstractamente posible, aun en el órden 
puramente natural, no es cosa que pretendo 
discutir, pero digo, abrazando las cosas en so 
conjunto m3s vasto, que fuera del cristianismo 
Dios no aparece amado, y que por lo tanto solo 
queda en el corazon humano un amor que se des­
via, un amor que desciende. 

El paganismo ha ignorado el fenómeno del 
amor de Dios ; era por el contrario el amor de lo 

creado y de lo humano en su mas alta potencia. 
El paganismo era la misma concupiscencia : era 
el amor del yo llevado hasta la espulsion de Dios• 
En vez de elevar el amor del hombre hasta Dios, 
hizo exact::imenle lo contrario, biio descerider la 
Divinidad á lodos los objetos de su amor; en vez 
de hacer de Dios el objeto mismo de su amor, 
puso sacrílegamente á Dios en tocio lo que ama­
ba. Bossuel ha dicho: Todo era Dios en el mun­
do, escepto el mismo Dios; nosotros podiamc,s 
añadir: Todo era amado en el paganismo, lodo, 
escepto el amor mismo. De aquí nacia en el pa­
ganismo una imposibilidad absoluta para obten'er 
el progreso moral. Este, aunque no se dirigia á 
Dios , seguia dos corrien les opuestas: ó bien in­
tentaba elevarse á Dios y se ·perdía en lo Yago 
de la abstraccion y sustituyéndose a la Divinidad 
se exaltaba en los vértigos de un orgullo sin fre­
no, ó bien se precipitaba en un fango inmundo. 
Y lo mismo de un modo que de otro, uniéndose 
á la tierra para hacerse un festín de goces y pla­
ceres, y un pedestal de orgullo, se abandonaba 
á esas orgías de concupiscencia de las que la his­
toria nos ha trasmitido el oprobio mortal. 

Así, pues, cu3lquiera que fuera el camino 
que adoptara este amor desviado, lodo eran cai­
das, y con frecuencia se vió que ese amor en 
nnos mismos hombres, aun en los mas ilustres, 
ya se elevaba á las mas altas cimas del espiritua­
lismo doctrinal, ya descendía á las últimas pro­
fundidades del malerialismo práctieo, rodando 
desde las alturas de la idea pura hasta la cloaca 
del mas brutal sensualismo. 

Era, pues, necesario para que el progreso 
renaciese en el mundo, crear en el corazon hu­
mano esto amor de Dios respectivamente nuevo, 
y que en el fondo era el am1,r primitivo, colocado 
en su corazon · como el secreto de toda armonía~ 
Para reformar las costumbres era necesario una 
lrasformacion en los sentimientos del hombre. 
Todos los sentimientos del hombre se reasumen 
en uno solo: el amor. El amor es en el corazon 
humano el sentimiento universal, uno y múltiple, 
y para inaugurar en ~1 mundo un nuevo progre­
so, era necesario cambiar totalmente el amor del 
corazon humano. Arquímedes decia: «Seüaladme 
dónde se encuentra el punto de apoyo, y levanta­
re el cielo y la tierra.» El punto de apoyo esta­
ba aquí, si, en el fondo del corazon humano 
era donde se necesitaba apoyar la palanca que 
debía levantar el mundo moral. Era preciso co­
ger, por una fuerz::i divina, el amor ·del corazon 
humano, y por un prodigio inaudito que se reali-
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zó en el calvario, llevarle nuevamente hácia Dios. do por la liran¡a era conducido á Roma entre sol­
El cristianismo fué el que ,liú ~ste golpe viclorio- dados; iba á morir devorado por las fieras en ese 
so en el corazon de la hununirh,J, poniendo el Coliseo famoso, cuyas ruinas gigantescas se le­
úrden en el amor, y dando de este modo al pro- vnnlan todavía para atestiguarlo. Escuchad lo que 
greso un impulso soberano. Este es por escelen- dijo el mártir de Jesucristo: «¡Pueda yo gozar 
cia, el gran hecho del cristianismo. El cristia- «del furor de las fieras que se preparan á devo-
nismo es el corazon del hombre, unido al corazon «rnrme ! Lns suplico que me atormenten y me 
de Dios por la mediacion del amor de Jesucristo; :<maten, que en vez de temer tocarme, como ha 
el Verbo hecho carne so !tizo amar ddos hombres, «sucedido con otros mártires, sean alraidas por 
y el Verbo estaba en Dios y d Verbo era Dios; «mi carne. Si no quieren llegarse á mí, las vio­
y por lo l,rnlo Jesucristo al hacerse amar, hacia «lentaré, haré de modo que me devoren. Per­
amar ú Dios v volvia el corazon del hombre por ·«donadme; hijos mios, si os digo tales palabras; 
r,l poder de' ~ste amor á su verdadero centro; «f:é lo qne ha de serme prnvechoso. Ahora em­
Jr-;s¡;cn1sro SE mzo AJIAll DE Los noml!u,s: este fué «piezo á ser un discípulo de Cristo, sin desear 
el segundo prodigio de ,rnunioncon lahumauidud. «nada de lo que hay en la tierra, á fin de enc(>n­
Por el misterio de su Encarnncion se realizó la ((trarmc con el mismo Cristo. Vengan, preparen 
union hipostática entre el Verbo divino y una «para mí el fuego, la crnz y las bestias, y la 
naturaleza humana privilegiarla; por el triunfo d,i <llllngullacion de mis carnes y el fracturamien(o 
su amor en los corazones se realizó otra union: «de lodo mi cuerpo; empléense, en fin, contra 
ia un ion mística enlre Dios y la humanidad. «mi lodos !os lormentos de Salaná., con tal de que 

Ap,•nas se habia Jesucristo remontado al cie- c<goce de Jcsucrislo.» Asi habla este amante apa-
lo, apenas se hahia empezado á realizar el mi- sionado de Jesucristo: y cuando se le condenó á 
Jagro de su union mislica con la humanidad, fué ser pasto de las fieras, al oirlas rngir, impa­
evidcnte que un amor nuevo habia lomado pose- ciente por ser devorado csclamaha: «Soy un 
sion del corazon humano. La palabra del Maestro «grano de trigo de Jesucristo y quiero ser trilu­
J)ermaneced en. mi.a.ouu:.:.-_ca_y.ó_c.umQ,.;J!.IlíL llaru(! .. «1ia.dQ,..poc.,JúS .. dieole_s de lasJiu1:a.s á-.uu de.,Jleg 01· 
en el corazon de sus discípulos. La vo!tÍnlad deJ «á ser un pan puro é inmaculado.» 
amor encarnado se cumplia: «Ué venido á traer Acabais de oir las palabras de un apóslol 
el fuego á la tierra; ¿ y cuál puede ser mi rn- desafiando á toda la creacion , las pal abras de 11 n 
Juntad sino la de que ese fuego se encieíllla?» Se mártir desafiando á todas las persecucioue~; es­
encendió, en efecio, y muy pronto; y de todas cuchad ahora á una Virgen á un n_iiio, frenle á 
parlt's, hombres y mujeres de todas clases, eda- frente de la tentacion: «Retírale, alimento de 
des y condiciones se encontraron en el milagr_o •la muerte; olro se ha adelantado. Cristo ha pues­
de un mismo amor, amando como nunca se ha- •lo en mi frenle la seüal de su amor, y yo no 
lúa amado· en la tierra. ¿Qucreis escuchar los •puedo amará ningun otro. Solo para el güardo 
acentos de ese amor que man~fiesta su existencia «mi fé, toda mi abnegacion; me he unido á Aquel 
J)Or medio de palahras que son en sí mismas un «á cuya majestad sir\'en los hombres, y cuya 
milagro? Escuchad: Qui non amat Cltristum «hermosura admiran el sol y la luna. Me ha da­
Dominum sil anat/1e1iw. Clwritas Cltristi urget «do su anillo; me ha adornado con su corona. 
1ws: quis ergo nos scparab it <Í citar ita te Cliristi? «Retírale, yo amo á Cristo ; sí·, le amo porque 
~,¿Quién nos separará de la caridad de Cristo? «su amo~ me deja mi castidad y el casamiento 
«¿Será la lribulacion, la angustia, el hambre, ,,sagrado que me hace sn esposa, me deja mi 
«la_desnudez, el peligro, la persccucion, la es- •virginidad.» 
«pada? No, ni la misma espada; el amor de Aquel Tales son los acentós• nuevos que el amor, 
«que nos ha amado, nos hace mas fuertes que que acaba de posesionarse del c'orazon, hace bro· 
«todo; no, ni la muerte, ni'la Yida, ni los prin- lar: así han hablado, siendo de lan distintas con­
«cipados, ni el .presente, ni lo porvenir, ni la diciones, Pablo de Tarsia, Ignacio de Anlioquía 
<cf11t•.rza del mundo, ni la altura del ciclo, ni la é Inés de Iloma. 
«profundidad del abismo, ni ninguna olra cria- (Se conti1111ará.) 

cdura, quien quiera que sea, no podrá separar­
«nos jamás de esle amor que nos eucadena á Dios 
c<por Jesucristo Nueslro Señor.)) 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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